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CAENAVAIi. 

(Continuación^ 

En- el sigl o X V y X V i , debieron de estar 
muy en uso en España las máscaras, pues 
que dieron lugar á la ley 7." tit. 10. l ib . 8, 
dada en i 5 2 3 por los reyes don Carlos 1 y 
doña Juana, en la que las prohitítíui: del 
todo por seguirse de esta diversión graves 
daños, según el contesto de la ley. Las fes­
tivas comedias de Lope, Moreto, Calderón 
y demás poetas dramáticos, nos presentan 
muchas escenas de mascaradas y disfraces, 
y como dichas composiciones dramáticas 
sean el mas fiel espejo donde reflejen las 
costumbres de aquellos siglos, debemos 
creer que los españoles de aquella época 
fueron m u y dados á este genero de diver­
siones. 

En el Encanto sin encanto do Calderón, 
jornada 1.% se halla-

'„ Parece quc; mal liallada 
t oa la mas arilla vas. 

Moreto, en el Desden con el Desden, hace 
la reftírcncia á las máscaras Quandq pone en 
boca de sus actores; 

H Venid los galanes 
A tlcígif las damas, 
{¿ue en cariicstoleiidas, 
Amor se dislV:«a.» 

Y con relación á dicha diversión se 
encuentra al folio 1.° del Cancionero estos 

versos. 
„\.a máscara es biicti testigo 

Ciiaridl) entre aiiilos .•cl..g(;s, 
Bi'e\e exhalación coiiisteis 

Desconocida del 

E n el P in tor d e su deshonra', de Calderón 
y en otras muchas composiciones do la 
e'poca, se ven descripciones áo mascaradas 
de estos t iempos en que campaba el orgu­
llo y caballerosidad española, las que no 
cito por riQ fatigar á mis-lectores con un 
art iculo demasif)do largo. 

Los catalanes son los que mas lian prac­
t icado esta costumbre desde la época mas 
remota , y hasta en lo5 pueblos mas peque­
ños*, y agrestes, existen hoy en las. funciones 
anuíales, juegos y bailes pantomímicos y 
combates de mascaradas que l laman del 
diablo, y por lo que yo s é estas fiestas son 
muy parecidas á las que he referido de los 
antiguos, de donde tal vpz tomen su origen. 
Los valencianos de los pueblos rayanos de 
Cataluña, sus mascaradas ó-bailes de moros 
y cristianos que .ejecutan con la cara t izna­
da, se asemejan en esta diversi^^i á los que, 
bailaban en las bacanales y lupercales. P o r 
Último en Castilla y pueblos cercanos á 
Madrid, he visto danzas, part icularmente 
en Morata dcTa juña , de jóvenes disfraza­
dos galanamente y guiados por un maestro 
l l amado botarga, que es u n Baco ó payaso 
con la cara tizuada ó cubierta con una 
careta de tela del .mismo color del vestido, 
generalmente negro, el cual llevaba en la 
m a n o una especie de tirso bacanal, que no 
es otra cosa que el bastón del maestro de 
nuestros bailes de máscaras actuales. 

Esta costumbre es de t iempo i n m e m o ­
rial en estos pueblos, y confirma mi opinión 
de que las. máscaras y disfraces se i n t rodu­
jeron en España en t iempo de la doininacr 
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